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			SINOPSIS 




			 




			El estoicismo es una escuela filosófica de la Antigua Grecia. Aunque han pasado más de dos mil años desde su nacimiento, su importancia y utilidad perduran hasta hoy. Vivimos en una sociedad compleja, llena de incertidumbre y acelerada. El estoicismo nos ayuda a aprender a guiarnos por la razón ante los contratiempos y las emociones que tendremos que enfrentar. Descubre cómo mejorar en tu vida personal y profesional de manera sencilla y demostrada. 
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Introducción 




			 




			La primera pregunta que nos hizo Roger Domingo, el editor de esta obra, fue clara, sencilla y directa. ¿Por qué debería leerla? El tema es interesante, pero ninguno de los autores que firmamos esta obra somos filósofos, como algunos de los referentes que citamos más adelante. Tampoco somos coaches, ni publicistas, como uno de los impulsores modernos del estoicismo, Ryan Holiday. La verdad es que ninguno de nosotros puede alegar haber sentado cátedra sobre los principios básicos o últimos de esta filosofía. Ambos tenemos experiencia en formación (ingenieros) y perfiles de gestión en nuestra carrera profesional (directivos y emprendedores). 




			 




			Sin embargo, hay algo más. Ambos hemos estado aplicando durante muchos años las técnicas del estoicismo en nuestra vida personal y en nuestro trabajo. Bajo el fuego. En vivo y en directo. Día a día. Probablemente no podamos discutir de tú a tú con Massimo Pigliucci sobre las aproximaciones eudemonistas hacia la dignidad de la muerte. No obstante, hemos vivido transformaciones dramáticas en empresas e industrias, hemos liderado a pie de trinchera, lejos de la cómoda distancia que muchas veces proporciona la academia, la consultoría y, en general, el cómodo lecho de la teoría y el no mancharse las manos. Nuestra escuela práctica y viva de estoicismo ha consistido en liderar equipos, formar a nivel de grado o de posgrado, implementar sistemas de información, impulsar transformación digital en organizaciones públicas y privadas, y sobre todo difundir una disciplina que hace un uso intensivo y extensivo de todo lo relacionado con el estoicismo, como es la resolución de problemas complejos (CPS, por sus siglas en inglés). 




			 




			Instituciones tan diferentes como el World Economic Forum o el Horizonte 2025 de la Unión Europea llevan años pronosticando que pensamiento crítico y CPS serán las dos habilidades más demandadas por las organizaciones en el futuro. No deja de ser curioso que estas disciplinas, y en particular la segunda, no gocen de un conocimiento general entre los directivos y profesionales españoles, e incluso en cualquier persona que quiera contar con herramientas básicas para su vida, de manera acorde a las expectativas que generan en el resto del mundo. Y es que las técnicas de pensamiento crítico, la creatividad y las metodologías de toma de decisiones y resolución de problemas son aplicables en cualquier ámbito de actuación, ya sea en la dirección de una empresa o administración pública, como en áreas de operaciones, finanzas, comunicación, innovación, tecnología o RR. HH. Son imprescindibles para la vida personal y profesional de cualquier ser humano. Técnicas que, ya en la antigua Grecia, se estudiaban, desarrollaban y enseñaban. 




			 




			En Singular Solving el objetivo es resolver problemáticas sin precedentes, en escenarios donde no hay ninguna referencia que consultar porque son productos de los tiempos VUCA (volátiles, inciertos, complejos y ambiguos) en los que vivimos. Fundamentalmente hemos trabajado con docenas de emprendedores, directivos y CEO en intentar dar la vuelta a situaciones siempre complicadas, desesperadas en muchas ocasiones, y en un escenario en el que muchísimas circunstancias no estaban bajo su control y los obsesos del control pierden completamente los nervios y la perspectiva. Situaciones dramáticas, con alto coste personal y económico, que involucran personas de todo tipo. Empleados directos, ciudadanos afectados indirectamente. Soluciones que no lo son si no tienen en cuenta el factor humano, el factor X y cómo se ve afectado. Es imposible llevar a cabo algo así sin usar los principios del estoicismo. La resolución de problemas complejos requiere de una serie de virtudes eminentemente estoicas. 




			 




			Los principios estoicos se basan en percibir adecuadamente, actuar correctamente y desarrollar la voluntad de aceptar y tolerar lo que sucede. Lo que coincide por completo con la capacidad de realizar diagnósticos críticos y acertados, poder trazar estrategias y propuestas de valor correctas, y aceptar que no está todo controlado y que la suerte juega su papel. Construir un avión en pleno vuelo. O simplemente vivir, como ha hecho la humanidad durante mucho tiempo. 




			 




			En este proceso nos hemos encontrado con lo complicado que es hacer entender a políticos y altos directivos que muchos de los problemas que enfrentan no se resuelven con soluciones conocidas, no son proyectos llave en mano. Ha sido necesario educarles en comprender escenarios extremadamente complejos e impredecibles, en gestionar su capacidad de analizar lo más complicado, pero sobre todo en ser funcionales cuando nadie sabe con certeza qué hacer: ser los que toman decisiones sobre el camino a seguir cuando todo el mundo ha agotado sus reservas de libros o experiencia, y además liderando a equipos humanos en el proceso.  




			 




			Hemos ejercido el estoicismo durante años bajo el fuego más cruento. Sabemos de primera mano que la naturaleza del trabajo del CEO, solitario, desagradecido, lleno de incertidumbre, es el mayor reto para aplicar la sabiduría acumulada desde que Zenón de Citio decidió fundar la disciplina. Y esta experiencia la hemos aplicado también a la formación de incontables alumnos en ésta y otras disciplinas asociadas. Toma de decisiones, análisis del entorno, resolución de problemas complejos, pensamiento crítico. Nada tiene sentido sin los cimientos y éstos están en una pequeña zona mediterránea. La lógica, la gramática, la física. Epicteto, Séneca, Marco Aurelio.  




			 




			Así que nuestro propósito de ser útiles a estos colectivos, proporcionándoles una herramienta cognitiva de primer nivel para poder gestionar su día a día, nos ha llevado a este manual. Un pequeño repaso a una filosofía que tiene dos mil cuatrocientos años de historia, a la que el ser humano ha vuelto una y otra vez, especialmente cuando los tiempos han devenido complicados. Unos fundamentos de los que no hemos recibido en toda nuestra vida académica y profesional moderna probablemente ni unos minutos de introducción, y que como mucho ha suscitado en nosotros el uso común de la palabra estoico, malinterpretada como sinónimo de sufridor y con capacidad de aguante, sin más implicaciones.  




			 




			Esperamos que nuestra aproximación, histórica, mínimamente teórica y basada en la práctica, te ayude en tu día a día. Y si deseas mayor profundidad, detalle, más lírica, espiritualidad o academia, encontrarás en la extensa bibliografía multitud de referencias interesantes y muy recomendables. 




			 




			Por si aún no nos crees con la capacidad, la relevancia o el empaque necesario para caminar contigo en este viaje al pasado para aplicar en el presente un conocimiento vital para tu futuro, queremos contarte la historia de un recordado y reconocido ingeniero, Randy.  




			 




			En septiembre de 2007, la crisis financiera en EE. UU. era ya innegable. Bear Stearns, uno de los grandes bancos de inversión que posteriormente desaparecía, había cerrado dos fondos de inversión con grandes pérdidas. American Home Mortgage, una de las entidades hipotecarias más grandes del país, se declaraba en bancarrota. Poco a poco el sistema financiero se desmoronaba, iniciando una crisis que impactaría en todo el mundo tras la caída de Lehman Brothers. Mientras se iba desarrollando esta tragedia, anunciada pero ignorada, el 18 de septiembre de 2007, Randolph Frederick Pausch, más conocido como Randy, impartía una charla en su universidad, la Carnegie Mellon University (CMU), titulada «Really Achieving Your Childhood Dreams» (Alcanzando los sueños de infancia). 




			 




			La charla estaba llamada a ser una más de una serie de conferencias en las que se pedía a referentes académicos que trataran profundamente un tema de vital importancia para ellos. Para ponerte en contexto, debían plantearse que ésa sería su last lecture, su hipotética «conferencia final», impartida justo antes de morir. El objetivo era centrarse en responder a la pregunta «¿Qué sabiduría querrías dejar al mundo si supieras que es tu última oportunidad de hacerlo?». No obstante, la charla de Randy fue un tanto diferente. Nada más comenzar la ponencia el querido académico explicó que había sido diagnosticado de cáncer de páncreas, que éste no tenía cura y que en unos meses iba a fallecer. A pesar de ello quería impartir la conferencia, avisando de que la misma contenía ciertas «trampas». La charla se convirtió en un éxito inesperado. La grabación en YouTube superó los veinte millones de visionados y Randy fue invitado el 22 de octubre de ese mismo año a presentar una versión resumida de unos diez minutos en el programa The Oprah Winfrey Show, de máxima audiencia en todo el país.  




			 




			En medio de una crisis mundial, con el mundo desmoronándose y una gran incertidumbre sobre el futuro, con millones de personas perdiendo sus casas, sus empleos y sus ahorros, Randy daba una lección de estoicismo, sin ponerle este nombre. Comenzaba dejando claros sus objetivos de infancia, para determinar si los había conseguido alcanzar o no. Explicaba por qué para él los muros eran oportunidades para demostrar cuánto queremos realmente alcanzar algo. Continuaba agradeciendo a familiares, amigos y colegas por todo lo que le habían aportado en el proceso. No negaba la gravedad de su situación, pero se negaba a sentir pena de sí mismo y dejaba claro que, aunque hay cosas en la vida que no se pueden controlar, él había decidido ser feliz, reír y disfrutar. La charla se difundió por todo el mundo. Disney, a través de su editorial Hyperion, pagaba un adelanto millonario por un libro sobre el tema. Y el ejemplo de Randy se mezclaba con la creciente situación de incertidumbre en todo el planeta ante el desmoronamiento del sistema financiero. 




			 




			Lo más interesante del asunto es que Randy no había preparado la charla para él, ni para sus colegas, ni por supuesto para los millones de televidentes del programa de Oprah. Se alegraba, por supuesto, si ésta les podía ser de utilidad. Pero su principal objetivo con esa charla era dejar un legado a sus tres hijos para cuando él no estuviera. 




			 




			Profesor de informática, experto en diseño de la interacción entre hombre y máquina, Randy era un exponente de la comunión entre el mundo de la tecnología y la ciencia y las humanidades. Había cumplido la mayoría de sus sueños, como trabajar para Disney en su empresa de animación. Y dejaba un legado notable, humano y técnico. Para su «última charla» en la CMU, más de cuatrocientas personas abarrotaron el auditorio, charla que dedicó a sus hijos y que aprovechó para felicitar el cumpleaños a su esposa. 




			 




			A lo largo de la historia, los seres humanos nos hemos planteado grandes cuestiones de manera recurrente. De dónde venimos. A dónde vamos. Qué hay después de la muerte. Cómo vivir una buena vida. Cómo hacer lo correcto. Cómo ser felices. Estas preguntas están presentes más que nunca en nuestro día a día en pleno siglo XXI. Los grandes problemas filosóficos aparecen de nuevo en nuestros días. El auge de tecnologías como la inteligencia artificial o el coche autónomo han vuelto a hacer necesario el pensamiento filosófico. ¿Cómo nos aseguramos de que se toman buenas decisiones? ¿Por qué consideramos que esas decisiones serán buenas a la par que resuelven los problemas? La mejor manera de responderlas es estudiar a quienes las han intentado resolver a lo largo de la historia.  




			 




			De la misma manera que Randy se enfrentaba a la adversidad con una actitud y unos valores que le ayudaron a ser feliz incluso en un momento tan complicado, los estoicos llevan estudiando y proponiendo respuestas a las grandes preguntas desde hace miles de años. Comenzando por los primeros filósofos estoicos conocidos, alrededor del año 300 a.C., hasta los modernos estudiosos de la temática, el objetivo de este libro es introducir al lector en este movimiento que va más allá de la filosofía para ser una forma de entender la vida. El estoicismo vuelve a ser una herramienta importante, cada vez más presente en la literatura, el interés de los medios y la manera de ser de las personas. Ante los grandes retos sociales, tecnológicos y transhumanísticos que enfrentamos en el siglo XXI, ante entornos volátiles, inciertos, complejos y ambiguos, lo que en inglés se conoce con el acrónimo VUCA, una nueva corriente de estoicos está intentando entender cómo podemos vivir una vida más plena, más consciente, feliz y con valores sólidos en el momento actual. 




			 




			El profesor Rojas Marcos definía en su libro El hombre light (1998) una nueva generación de humanos, una sociedad hedonista y materialista enfocada en alcanzar el éxito como vía para la felicidad. Y entendiendo el éxito como dinero y consumo, lo que redundaba en inseguridad, vulnerabilidad, indiferencia y finalmente infelicidad. Este vacío existencial, construido sobre una tolerancia ilimitada, ha tenido como reacción el resurgir del estoicismo. 




			 




			Para ello vamos a repasar de forma breve tres grandes áreas, enfocándonos en lo más práctico y relevante, y sin ánimo de ser exhaustivos. Primero, entender qué es el estoicismo, su historia y sus principales elementos. Segundo, cómo aplicar el estoicismo en nuestro día a día. Y tercero y final, quiénes son los principales estoicos y qué obras de referencia merece la pena leer. Acabaremos el libro con un breve planteamiento sobre cómo avanzar más por este camino para cualquiera que pueda estar interesado en ir más allá de lo que esta breve obra pretende aportar. A saber, una pequeña guía introductoria, con un resumen de historia y teoría, más ejemplos prácticos, a menudo sacados de nuestra propia experiencia. 




			 




			Pero sobre todo nuestro objetivo con este libro es ayudar a quien lo lea a poder tomar mejores decisiones para llevar una vida más virtuosa y feliz. Es un objetivo ambicioso, pero creemos que conociendo mejor el estoicismo y practicándolo en nuestro día a día, lo alcanzaremos. 




			 




			¡Comenzamos el viaje! 




			

	 


	 	

	 

   




			
Qué es el estoicismo 




			 




			A primera vista, explicar con precisión qué es el estoicismo no parece complicado: es una escuela de pensamiento filosófico nacida en la Grecia clásica. Para ser más exactos, fundada alrededor del siglo III a.C. por Zenón de Citio. Su principal motivación fue plantear ideas nuevas y prácticas, enfrentadas a las de las escuelas epicúrea y cínica. Y cuyo nombre proviene del lugar donde Zenón impartía sus lecciones, la stoá poikilè o stoá pecile, el pórtico (stoá) pintado (poikilè) al norte del ágora de Atenas. Así, los estoicos eran los que se reunían en la Stoa a aprender de Zenón. 




			 




			Pero algo más tiene que haber para haberse convertido en una de las disciplinas más importantes y crecientes del siglo XXI. Si miramos en Ngram, el buscador de palabras en libros que ha creado Google, podemos comprobar cómo el término «estoicismo» está en su máximo histórico. El tema ha llegado a captar el interés de personas de toda clase y condición. Académicos, por supuesto, que estudian la filosofía clásica. Pero también escritores, emprendedores, directivos, incluso famosos, leen, estudian y practican el estoicismo a diario. No encontramos gente declarándose «epicúrea» o «aristotélica», pero sí es posible descubrir gente que se define como «estoica». Y cuando les preguntamos por la definición de estoicismo, o qué les hace estoicos, la cuestión ya no es tan sencilla.  




			 




			Para simplificar, vamos a ver el estoicismo como una escuela de filosofía que intenta responder a la pregunta de cómo vivir una buena vida. 




			



				 




				El empeño es grandioso y la tarea divina: alcanzar maestría, libertad, felicidad y calma. 




				 




				EPICTETO 




			




			 




			La respuesta del estoicismo a cómo tener una buena vida está relacionada con varios factores, siendo uno de ellos tomar buenas decisiones de manera racional. La toma de decisiones es una de las disciplinas en la que más hemos trabajado ambos autores durante toda nuestra carrera. Todos tomamos decisiones, pero no todos tenemos felicidad o tranquilidad cuando lo hacemos. ¿Dónde reside la diferencia? 




			 




			Jonas Salzgeber explicaba en su libro sobre el estoicismo que «encontrar el estoicismo de una forma u otra [en nuestras vidas] es la parte fácil. Sin embargo, comprender y explicar exactamente qué es el estoicismo es la parte complicada. Reconocer exactamente cómo es relevante hoy día y cómo puede ser de ayuda, es la parte retadora. Finalmente, entenderlo completamente y ponerlo en práctica, es la parte ambiciosa: ahí es donde se esconde el gran valor». 




			 




			¿Por qué esta complicación aparente? En primer lugar, porque la concepción moderna que tenemos de la palabra «estoico» y del «estoicismo» como filosofía es errónea. Es muy normal considerar que un estoico es una persona indiferente a las principales emociones. Alguien que no se ve afectado por emociones negativas, como el dolor o la pena, ni tampoco por emociones positivas, como la alegría o incluso el placer. Según el Online Etymology Dictionary, creado por Douglas Harper, la primera referencia moderna al término en inglés stoic, fechada en 1570, nos dice precisamente eso mismo: «Indiferencia al placer o al dolor». La definición moderna de «estoico» en el diccionario Merriam-Webster en inglés es «alguien que aparentemente no se ve afectado, no muestra pasión ni sentimientos». 




			 




			Pero no eran así realmente los antiguos estoicos, ni proponen ser así los modernos. Ni pretenden deshacerse de toda emoción, ni son ascetas. Su objetivo es alcanzar un estado de serenidad —ataraxia— que no pueda ser afectado por los inevitables altibajos de la vida. Pero esa tranquilidad básica que buscaban sí que les permitía momentos de gozo. 




			 




			Es muy probable que hayamos encontrado en algún momento la siguiente plegaria, conocida como «Plegaria de la Serenidad»: 




			 




			Dios, concédeme la serenidad para aceptar lo que no puedo cambiar, valor para cambiar las cosas que puedo cambiar y sabiduría para reconocer la diferencia.  




			 




			Se atribuye al filósofo, ético y teólogo americano Reinhold Niebuhr, recogida por uno de sus discípulos en 1932. De hecho, existen textos parecidos en la obra de Epicteto, referente estoico, así como en el budismo. Como se puede comprobar, no se centra en la idea de «poner la otra mejilla», sino más bien en ser activo y proporcionar una guía sobre cómo actuar, sin olvidar que hay cosas que no podemos controlar. 




			 




			Pero esta concepción errónea no se encuentra únicamente en el mundo anglosajón. Nuestro diccionario de la RAE define el término en su primera acepción como adjetivo, con el sentido de «fuerte, ecuánime ante la desgracia». En la segunda y la tercera se centra en lo relativo o perteneciente al estoicismo, y quienes siguen la doctrina del estoicismo, de nuevo enfocado únicamente en situaciones negativas, alejado de su definición original y posterior evolución hasta nuestros días.  




			 




			Así que para entender mejor el estoicismo y poder definirlo, vamos a dar un repaso a sus orígenes. 




			 




			
El nacimiento del estoicismo 




			 




			Fundado por Zenón de Citio, nuestro héroe desarrolla sus teorías partiendo de dos grandes influencias. Por un lado, lo que aprende como cínico, es decir, miembro de la escuela filosófica de los cínicos. Por otro lado, desarrollando su pensamiento como contraposición a la escuela de Epicuro. 




			 




			Este proceso de creación de una nueva escuela era bastante típico. Para estudiar a los filósofos y sus corrientes de pensamiento, es muy valioso entender su historia, como haremos más adelante, su obra, por supuesto, pero principalmente con quién habían aprendido. Aunque quedan textos diversos, la mayor parte de su conocimiento se transmitía entonces de manera oral. Sus enseñanzas se hacían en un lugar característico. Así, tenemos la Academia (en los jardines de Academo daba clase Platón), el Liceo (un gimnasio donde impartía cátedra Aristóteles), la Stoa (el pórtico donde impartía docencia Zenón) y el Jardín (el huerto, más bien, de Epicuro). Con el tiempo, un estudiante de una determinada escuela, que acudía como oyente, podría comenzar a desarrollar nuevas ideas a partir de las ideas allí discutidas. De este modo, ampliando, detallando u oponiéndose a la misma, terminaba creando en algunos casos su propia corriente de pensamiento.  




			 




			En el caso de Zenón, estudió con Crates de Tebas, quien a su vez había sido discípulo de Diógenes de Sinope, conocido referente de la escuela cínica. El término cínico viene de la palabra kyon, que significa «perro», y se los conocía así por su manera humilde de vivir. El caso de Diógenes era absolutamente extremo. Este filósofo se hizo famoso por convertirse en vagabundo e intentar vivir sin deseos y con lo mínimo imprescindible. Como dice el refrán, «predicaba con el ejemplo». En su caso hasta el extremo de llegar a vivir en una tinaja y prácticamente sin propiedades materiales. 




			 




			No dejó enseñanzas escritas, pero sí se escribió mucho sobre él. Hay numerosas leyendas sobre Diógenes y su comportamiento. En psicología su nombre se asocia a un síndrome, un trastorno del comportamiento que implica abandono de la higiene, desconexión social, aislamiento voluntario y, lo más llamativo, acumular desperdicios. Paradójicamente, más que guardar cosas sin tino ni medida, el objetivo de Diógenes en su vida era buscar la virtud, y consideraba que para conseguirlo el camino era renunciar a las posesiones materiales. Hasta el extremo de negarse a poseer casi cualquier cosa, por básica y necesaria que pudiera ser. Por ejemplo, entre sus pocas posesiones mantenía un báculo, un zurrón, un manto y un cuenco. Un día vio a un niño beber agua de lluvia usando sus manos como recipiente. Avergonzado al ver al muchacho, decidió deshacerse del cuenco en ese mismo momento. Ni siquiera podemos asociar su interés a la economía circular de compartir. Diógenes era muy radical en ese sentido. 




			 




			Sus ideas y modo de vida pueden parecer complicadas de seguir como para crear una corriente de pensamiento importante, pero más allá de su entrega personal a la causa, Diógenes planteaba ideas muy jugosas para la época. Por ejemplo, abogaba por atacar las «costumbres», ya que las consideraba el disfraz de la falsa moral. La gente no se preocupaba de ser buena en el fondo, sino de cumplir con las formas, usos y costumbres. En un mundo políticamente correcto, Diógenes era políticamente incorrecto y llevaba al extremo su manera de vivir austera para resaltar este contraste. 




			



				 




				Otros perros sólo muerden a sus enemigos, mientras que yo también muerdo a mis amigos con el fin de salvarlos. ¿De qué sirve un filósofo que no hiere los sentimientos de nadie? 




				 




				DIÓGENES DE SINOPE 




			




			Poco convencido con las enseñanzas de la escuela cínica, Zenón amplió su campo de estudio a filósofos platónicos y aristotélicos. El resultado de todas estas influencias fue su definición de una nueva escuela de pensamiento filosófico, la última gran escuela de la filosofía helénica, que se extendió hasta el año 500 d.C. primero, y hasta nuestros días después. No fue únicamente ampliando o desarrollando a partir de la influencia directa del cinismo, que había conocido desde dentro siguiendo las ya comentadas enseñanzas de Crates y las referencias de Diógenes. Zenón plantea una visión de cómo vivir la vida en contraposición al epicureísmo, que era hedonista y materialista, y tenía como objetivo buscar el placer. Siendo más específicos, un estado de calma, tranquilidad y ausencia de miedo y dolor corporal. Por eso se suele considerar en el imaginario colectivo moderno que el estoicismo es un movimiento antagonista del epicureísmo. Veremos cómo no es así en realidad, y que esa tranquilidad interior o ataraxia es también muy importante para los estoicos. Pero sí es innegable que la influencia indirecta de Epicuro llevó a Zenón a sentar las bases del estoicismo. Conozcamos un poco más a Epicuro: 




			



				 




				No es posible vivir feliz si no se lleva una vida bella, justa y virtuosa, ni llevar una vida bella, justa y virtuosa sin ser feliz.  




				 




				EPICURO 




			




			 




			Epicuro también desarrolla una filosofía por oposición. Concretamente, se oponía a la moda de su tiempo de utilizar la intervención divina, el deus ex machina y la superstición para explicar los fenómenos de la vida y la naturaleza. Para ello Epicuro decide apoyarse en los estudios de Demócrito sobre los átomos y la materia. Esto le lleva a desarrollar un marcado materialismo, que deriva en su versión ligera del hedonismo. Ligera en el sentido de que buscaban el placer, pero entendido también como ausencia de dolor y miedo, y no como gozo sin tino ni medida. Epicuro no busca el exceso. El camino para conseguir ese placer era paradójicamente una vida simple. En contraposición, de nuevo, con los hedonistas y materialistas que alardeaban de acumular riquezas.  




			 




			Argumenta nuestro héroe que el placer es el eje principal de una vida plena, pero que debe ser obtenido de manera moderada para evitar sufrimiento por su exceso o su defecto. También que son más valiosos los placeres de la mente que los del cuerpo, y los deseos innecesarios se deben eliminar. Paradójicamente no consideraba el sexo necesario y estaba en contra del amor apasionado, lo que nos puede dar una idea de por qué algunas corrientes perduran en el tiempo y otras lo tienen más difícil en su batalla contra las hormonas, salvo que deriven en secta o religión. 




			



				 




				Joven, entiendo que tu disposición natural es proclive hacia la pasión sexual. Sigue tu inclinación como quieras, siempre que no violes las leyes, perturbes costumbres bien establecidas, hagas daño a tus vecinos, hagas daño a tu cuerpo o desperdicies tus posesiones. Es imposible que no seas afectado por una o más de estas condiciones, pues un hombre nunca consigue bien alguno de la pasión sexual, y es afortunado si no recibe daño. 




				 




				EPICURO, Exhortaciones 




			




			 




			Zenón beberá de esta corriente para desarrollar su propia visión de cómo enfrentarse al mundo y a la vida, con sus propios matices. Explicaba Bertrand Russell en Historia de la filosofía occidental (1946), que mientras Epicuro dejó fijada su doctrina de manera clara, como hemos comprobado, Zenón se centró más en sentar unas bases que después se han ido desarrollando a través de otros filósofos y seguidores, llegando incluso hasta nuestros días. De hecho, una característica del epicureísmo fue su excesivo personalismo, que nos ha llevado a recordar la corriente tanto como a su fundador. El propio Epicuro celebraba su cumpleaños con sus seguidores, y dejó estipulado que a su muerte siguieran ellos celebrándolo. Su objetivo inicial era terminar con la superstición mediante la explicación del origen y estructura del universo, y llevó esto a unas prácticas de vida que no fueron la parte principal del movimiento. Desarrolla un culto a su persona muy similar a los que podemos encontrar en otras corrientes (socráticos, aristotélicos), y muy similar al que los Monty Python ridiculizaban en La vida de Brian. No la religión, ni la figura de Jesucristo, sino una época en la que los gurús y los mesías fueran casi una industria más. Como puede serlo en el siglo XXI el lanzamiento de un nuevo producto de Apple, por ejemplo.  




			 




			Este fenómeno mesiánico, sin embargo, no se reprodujo en el estoicismo. Lo explicaba muy bien Donaldson: aunque al inicio se conoció la escuela brevemente como zenoísmo, el término fue rápidamente abandonado, ya que los propios estoicos querían evitar que su filosofía se convirtiera en otro culto a la personalidad más. Como resultado, su nombre viene del lugar público de encuentro elegido, probablemente otra de las claves de su éxito por pura diferenciación. 




			



				 




				La filosofía no asegura nada externo para el hombre, de lo contrario estaría admitiendo algo que está más allá de su propia materia. Porque, así como el material del carpintero es la madera y el del escultor el bronce, así el objeto del arte de vivir es la vida de cada uno. 




				 




				EPICTETO, Discursos 




			




			 




			El estoicismo vivió en la Antigüedad tres épocas principalmente. Primero el estoicismo antiguo, que se centra en la época de Zenón y la creación de la escuela filosófica como hemos comentado ya. Le siguió el estoicismo medio, avanzando la difusión de sus enseñanzas en paralelo con el crecimiento del Imperio romano, gracias a su adopción por las élites. De estas dos primeras épocas apenas quedan documentos escritos. Es de la tercera, el alto estoicismo, estoicismo tardío o estoicismo romano, de la que quedan más documentos. Este periodo es recordado principalmente por las obras de Lucio Anneo Séneca, Epicteto y Marco Aurelio, de quienes hablaremos con más detalle en la parte de autores de referencia. La llegada del cristianismo supone un freno en seco para ésta y otras escuelas helenísticas. Su final oficial se suele fechar en el año 529 d.C., cuando Justiniano I el Grande cierra las tres principales escuelas, la Stoa (estoicismo), el Liceo (aristotélica) y la Academia (platónica), aunque ya desde poco después de la muerte de Marco Aurelio el estoicismo fue clara y paulatinamente cayendo en el olvido. 




			 




			
Neoestoicismo 




			 




			Hasta el Renacimiento. En esta época se produjo un resurgir del estoicismo, denominado «neoestoicismo». Más concretamente a principios del siglo XVI y parte del XVII. El término se asocia a un intento de revivir este movimiento filosófico, pero adaptado a la época, o más concretamente al cristianismo. Aunque pueda parecer lo contrario, en este caso no aplica el famoso refrán de «si no puedes vencerlos, únete a ellos». La idea no era tanto volver a poner de moda a los clásicos estoicos en su totalidad, sino más bien recuperar la aplicación de sus enseñanzas prácticas, adaptada al pensamiento del momento.  




			 




			El creador e impulsor del neoestoicismo fue Justo Lipsio, un humanista belga. En su obra Sobre la constancia  (1583) se centra en cómo enfrentarse a los problemas externos reforzando su carácter, a partir de las calamidades vividas por él, y con un enfoque práctico. En el resto de su obra intenta apoyarse abiertamente en el estoicismo antiguo, adaptándolo a sus propias creencias cristianas. Sobre todo, su objetivo era encontrar consuelo y ánimo ante la adversidad, centrándose más en la parte moral y virtuosa que en la argumentación filosófica de la escuela estoica, que veremos más adelante.  




			 




			Lipsio adapta muy bien el estoicismo alto, el desarrollado bajo el imperialismo romano, así como las referencias de Marco Aurelio. El motivo es que era más fácil para una Europa imperial interesarse primero y asimilar después las disquisiciones de un idolatrado emperador romano. Cualquier tiempo pasado, ya se sabe. Pero no sólo él, la intelectualidad europea revivió a los Séneca, Epicteto y Cicerón, buscando en los estoicos consuelo para su vida. En situación de inquietud permanente, una Europa sacudida por las miserias de las incesantes guerras y los resultados de éstas, necesitaba de alguna fuente de consuelo.  




			 




			Lipsio había dedicado dos años a perfeccionar su latín y estudiar a Séneca, se encontraba en el centro del continente y era más aséptico promover una filosofía de dos mil años atrás, en medio de los turbulentos tiempos vividos y por vivir en la Vieja Europa. Así, se centraba en el cultivo de la mente y una vida interior como medio para encontrar la verdadera bondad y desarrollar una resistencia voluntaria, o resiliencia, para enfrentar todas las contingencias humanas. 




			 




			El impacto de Lipsio cabalga, como suele ser habitual en estos casos, sobre otras obras recientes que allanaron el camino para su posterior éxito. Antonio de Guevara había publicado una biografía de Marco Aurelio, considerado en la época el referente de las virtudes estoicas. También se atribuyen referencias al estoicismo a Calvino en 1536, incluso acuñando el término neoestoicismo, previas a los trabajos de Lipsio. El editor de Lipsio, Christophe Plantin, publicaba una adaptación de la obra de Tito Lucrecio, De rerum natura (De la naturaleza de las cosas), en 1565, traducida por Hubert van Giffen (por si alguien quiere saber más quizá lo encuentre como Obertus Giphanius, latinizado). Lucrecio pertenecía a una escuela epicúrea que compartía con el estoicismo su visión de la filosofía natural. Diferían en la ética, pero ambas eran materialistas y deterministas.  




			 




			Lipsio decide ignorar el materialismo y el determinismo que sustenta el pensamiento estoico original, para diseñar un estoicismo compatible con las creencias cristianas predominantes en el momento. O al menos hasta cierto punto. Como explica John Sellars, el estoicismo cristiano es una contradicción, forzada por este movimiento, ya que introduce a Dios eliminando precisamente esos dos preceptos básicos. Los intentos de Lipsio de construir una ética secular basada en el estoicismo romano terminaban siempre relacionando la moralidad con la religión. El neoestoicismo se basaba en que la regla básica para llevar una vida moralmente buena era no ceder a las pasiones, como planteaba el estoicismo. Eso sí, en lugar de ceder a las pasiones era imprescindible someterse a Dios, lo que chocaba con el estoicismo clásico.  
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